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TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Hijos Míos:

Hoy los invito de nuevo a la adoración de Mi Hijo, tanto en cada una de sus oraciones
como en el ejercicio de contemplación a Cristo Misericordioso. Eleven sus ojos hacia
el Corazón de Mi Hijo para que sus corazones vivan el anuncio de la Nueva Redención.
De esta forma, Mis queridos hijos, a través de este ejercicio estarán, en el silencio,
preparando sus corazones para cuando Él retorne. Sus almas, como ovejas en el rebaño
del Pastor, deben caminar en confianza a través del estado de oración y de adoración.

Queridos hijos, ustedes no solo estarán elevando un poco más sus corazones a través de
la adoración, sino que también podrán elevar el sentimiento y el pensamiento de la
humanidad que vive sin Mi Hijo.

En esta Pascua que se acerca, Yo los invito a abrazar a Mi Hijo, y al igual que a las
Puertas de Jerusalén, los invito a recibir al Mesías Redentor. Con este misterio pascual
en sus vidas, ustedes podrán vivir la presencia sublime de Su Santísimo Corazón
porque sin Mi Hijo no podrán ver, en verdad, lo que Dios tiene para cada uno de
ustedes.

Amados hijos, es solo a través de Mi Hijo que podrán encaminar sus pies hacia los
Cielos para que el alma encuentre un lugar seguro a donde retornar.

Queridos hijos, en esta preparación para la adoración, sus corazones se liberarán del
peso que cargan en la vida y, así, ellos brillarán por la Presencia del Redentor. Por eso,
queridos hijos, es importante abrirse para vivir los verdaderos misterios de
contemplación que Cristo dejó como enseñanza.

Llegó la hora de que todos los corazones se preparen y aprovechen el tiempo para estar
en Mi Hijo. Guarden en sus vidas el misterio del Amor que Cristo ahora les trae a
través de Su Misericordia para el mundo entero. Vivan en Él y vivan por Él porque
pronto comprenderán todo.

Gracias por responder a Mi llamado.

Amor y Luz para los corazones.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


